Jaras y encinas


Espera, no hagas ruido ¿ has oído?. Quizás son jabalíes.¡Escucha!.


Un batir de alas nos saca de las dudas. Dos perdices, que vienen en vuelo raso, se elevan sobre las jaras y pasan sobre nuestras cabezas.


Estamos sobre un sendero de jabalíes, en pleno coto.


En la vereda, en la cañada, llena de huellas del paso de los rebaños de ovejas y cabras. Pezuñas grabadas en el barro seco, cagarrutas del rebaño mezcladas aquí y allá con las de los conejos.

Salta una liebre al ventearnos y corre a ponerse a salvo, las orejas tiesas. Huye, se esconde en la niebla.


Está amaneciendo, pero no se ve el sol. La niebla ha invadido los campos, enfundando los árboles, surgiendo del suelo. No hace frío pero la humedad cala. Los distintos verdes del paisaje se difuminan.

Yerba, encinas y jaras.


Las jaras cada vez más abundantes, más altas y más densas. Predominantes. Poco a poco solo jaras, invadiendo el aire con su aroma penetrante, gomoso, de esencias que embriagan el olfato.


Las encinas han llovido bellotas. El suelo negrea de frutos maduros. Alfombras de bellotas a sus pies.


Conforme clarea y se afirma el día, la actividad en el coto es cada vez mayor. Suena a lo lejos la campana, en el pueblo, que aún duerme.


Es domingo.


Pero el coto no lo sabe. Y bulle.
